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Lección 9: VENCIENDO NUESTRA NATURALEZA PECAMINOSA

INSTRUCCIONES PRÁCTICAS PARA CREYENTES

Semana número 9

Trimestre 4

n todo ser humano existen dos naturalezas en constante conflicto entre sí. Son como dos poderosas fuerzas 
peleando por el control de nuestra mente y el destino de nuestra alma. Una de ellas nos inclina hacer el bien y Ela otra nos arrastra hacer el mal. Son fuerzas opuestas, una de ella nos aleja de Dios, la otra nos acerca a Él. 

La fuerza interna que nos aleja de Dios la llamaremos «Naturaleza pecaminosa» y la que nos acerca a Dios la 
llamaremos «Naturaleza redimida». Aquella fuerza que más alimentemos será la que domine.

NATURALEZA PECAMINOSA VS. NATURALEZA REDIMIDA
La naturaleza pecaminosa la heredamos por medio de Adán, mientras que la redimida, la heredamos gracias a Jesús. 

Nuestra naturaleza pecaminosa: Mientras estemos en este cuerpo de carne, no desaparecerá pero con la 
ayuda de Jesús, la podemos dominar. En la medida que la controlemos, nuestra naturaleza redimida, toma 
dominio y control de nosotros. Al aumentar esta naturaleza en nosotros logramos alcanzar la madurez 
espiritual. Este logro es el equivalente de acercarnos a la meta en la carrera de la fe. La madurez espiritual nos 
permite vencer al mal con el bien. 

Los de naturaleza redimida: No se cansan de hacer el bien. Para ellos su cosecha o premio está segura. La 
Biblia nos dice: «No nos cansemos de hacer le bien, porque a su debido tiempo, cosecharemos si no nos damos 
por vencidos. Por lo tanto, siempre que tengamos la oportunidad, hagamos el bien a todos, y en especial a los 
de la familia de la fe» (Gálatas 6-910).

   ALCANZAR LA MADUREZ ESPIRITUAL 
Esta madurez nos anima a perseverar en pos de la perfección que Cristo representa. Debemos perseverar por 
alcanzar la madurez espiritual. Esta madurez nos permite vencer el desánimo y nos alienta a seguir avanzando hacia 
la meta. Alcanzar la madurez espiritual no es asunto de ser «bueno», sino de tener el derecho de activar el glorioso 
«poder de Dios». Al acercamos a la meta activamos el glorioso «poder de Dios». 

EL PREMIO REQUIERE: PERSEVERAR Y NO DARNOS POR VENCIDOS.
Pablo nos dice: «No es que ya lo haya conseguido todo, o que ya sea perfecto. Sin embargo, sigo adelante esperando 
alcanzar aquello para lo cual Cristo Jesús me alcanzó a mí. Hermanos, no pienso que yo mismo lo haya logrado ya. 
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Alcanzar la madurez espiritual. 
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Más bien, revístanse ustedes del Señor Jesucristo, y no se preocupen por 

satisfacer los deseos de la naturaleza pecaminosa (Romanos 13:14).
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La madurez espiritual nos permite acercarnos a la meta en la 
carrera de la fe. Persevera, no te des por vencido, olvida lo 
que queda atrás, concentrate en la meta. La victoria es tuya. 
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Más bien, una cosa hago: olvidando lo que queda atrás y esforzándome por alcanzar lo que está delante, sigo 
avanzando hacia la meta para ganar el premio que Dios ofrece mediante su llamamiento celestial en Cristo Jesús» 
(Filipenses 3:12-14).
 
PODEMOS ESCAPAR DE LA CORRUPCIÓN DEL MUNDO
La madurez espiritual es necesaria para todos los que deseen escapar de la corrupción del mundo Esta madurez nos 
ayuda a disfrutar «de la naturaleza divina» que Dios nos ofrece. La Biblia nos dice: «Así Dios nos ha entregado sus 
preciosas y magníficas promesas para que ustedes, luego de escapar de la corrupción que hay en el mundo debido a 
los malos deseos, lleguen a tener parte en la naturaleza divina» (2 Pedro 1:4). Dar buenos frutos nos ayuda a 
combatir la maldad que el mundo ofrece. La madurez espiritual, nos permite dar buenos frutos. No son los años que 
tengas como cristiano, lo que define tu madurez espiritual, sino tus frutos. La Biblia nos lo confirma: «Así que por 
sus frutos los conocerán» (Mateo 7:20). Es importante entender que es el Espíritu de Dios quien nos da vida. Ya que 
vivimos por el Espíritu, sigamos la guía del Espíritu en cada aspecto de nuestra vida. 

¿QUIÉN ES TU GUÍA?
Nuestra naturaleza redimida nos permite dar buenos frutos. Los que se dejen llevar por el Espíritu Santo darán 
frutos en abundancia. La Biblia nos dice: «Si el Espíritu nos da vida, andemos guiados por el Espíritu» (Gálatas 
5:25). Los que rechacen el consejo del Espíritu Santo corren el riesgo de ser víctimas de su propia naturaleza 
pecaminosa. «

NO TE DEJES ENGAÑAR POR EL ENEMIGO
Seguir los deseos de la carne nos separa de Dios. Los resultados son más que claros: inmoralidad sexual, impureza, 
pasiones sensuales (libertinaje), idolatría, hechicería (brujería), odio (hostilidad), peleas (discordia), celos, 
arrebatos de furia (ira), ambición egoísta, rivalidades, discordias, divisiones (disensiones),  sectarismos, envidia, 
borracheras, fiestas desenfrenadas (orgías) y otros pecados parecidos. Pablo nos advierte que los que así se portan 
no tendrán parte en el reino de Dios (Ver Gálatas 5:19-21). 

Los que son de Cristo Jesús han crucificado la naturaleza pecaminosa, con sus pasiones y deseos» (Gálatas 5:22-
24). ¡Ánimo! ¡Con la ayuda de Jesucristo podemos crucificar nuestra nuestra naturaleza pecaminosa! 

Así que les digo: Vivan por el Espíritu, y no seguirán los deseos de la naturaleza pecaminosa. Porque 
ésta desea lo que es contrario al Espíritu, y el Espíritu desea lo que es contrario a ella. Los dos se oponen entre sí, de 
modo que ustedes no pueden hacer lo que quieren. Pero si los guía el Espíritu, no están bajo la ley» (Gálatas 5:16-
18). ¡Ánimo! ¡Los que son guiados por el Espíritu Santo son hijos de Dios! «Porque todos los que son guiados por el 
Espíritu de Dios son hijos de Dios» (Romanos 8:14).

Lección 9: VENCIENDO NUESTRA NATURALEZA PECAMINOSA

Lo
creo

¿Lo crees o no lo crees? No lo
creo

Hagamos el bien a todos, y en especial a los de la familia de la fe.

Debemos avanzar hacia la meta para ganar el premio que Dios nos ofrece. 

Debemos  de escapar de la corrupción que hay en el mundo debido a los malos deseos. 

Los que son de Cristo Jesús han crucificado la naturaleza pecaminosa, con sus pasiones y 
deseos.
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¿Qué opinas? ¡Cierto o falso!

Identifica el versículo bíblico con la oración a la izquierda. Coloca al lado de la oración la letra 
que le corresponde (Versión NVI).
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Preguntas de la lectura:
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¿Cuál naturaleza nos acerca a Dios?

¿Cuál naturaleza tenemos que dominar y eliminar?

¿Qué debemos hacer para alcanzar el premio?

Podemos dominar nuestra naturaleza pecaminosa.

El que se deja dominar por la carne da buenos frutos.

Algunos frutos del Espíritu son amor, paz, alegría, mansedumbre.

Nuestra vida debe mostrar los frutos del Espíritu.

El Espíritu Santo es nuestro guía.

La llave que nos da acceso a la sabiduría de Dios.

VERSÍCULO A MEMORIZAR

Semana No. 9
EJERCICIOS

Día

1

Romanos 13:5

Hebreos 12:9

Hebreos 6:1

Proverbios 9:12

Isaías 62:11

Dejando a un lado las enseñanzas elementales acerca de Cristo... 

Así que es necesario someterse a las autoridades, no sólo para evitar... 

¡Ahí viene tu Salvador! Trae su premio consigo; su recompensa... 

¿No hemos de someternos, con mayor razón, al Padre de los espíritus... 

Si eres sabio, tu premio será tu sabiduría; si eres insolente, sólo tú lo... 

Si el Espíritu nos da vida, andemos guiados por el 
Espíritu. 

Gálatas 5:25



Dios da sabiduría, conocimiento y alegría a quienes son de su agrado.

El devolver mal por bien no es provechoso.

Pasaje bíblico Nueva Versión Internacional Reina Valera Revisada 1960
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D E V O C I O N A L

Día

2

Pasaje bíblico Nueva Versión Internacional Reina Valera Revisada 1960

Nuestra naturaleza pecaminosa nos aleja de la verdadera alegría. Los necios 
perseveran en desobedecer a Dios, pero los sabios «obedecen». En realidad Dios da sabiduría, 
conocimiento y alegría a quienes son de su agrado. ¡Los obedientes a Dios pueden vencer su 
naturaleza pecaminosa! ¡Hay gozo en la obediencia! ¿Quieres vencer tu naturaleza 
pecaminosa? Es asunto de permitirle a Jesucristo reinar en tu corazón. 

Día

3
Dos naturalezas. Una de ellas nos acerca a Dios y la otra nos aleja de Él. La naturaleza 
que nos aleja de Dios la heredamos de Adán. La naturaleza redimida que nos acerca a Dios 
la heredamos de Jesucristo. En la naturaleza pecaminosa hay engaños y nos conduce a la 
muerter. En la naturaleza redimida hay verdad y nos conduce a la vida eterna. La 
naturaleza pecaminosa nos aleja de Dios pero nuestra naturaleza redimida nos acerca a Él. 
Los que se esfuerzan por acercarse a Dios vencen el mal con el bien. 

Reflexiona: SI NO

Reflexiona:

1.

2.

1.

2.

SI NO

Hay gozo para los que promueven la paz.

En nuestra naturaleza pecaminosa no hay nada bueno. 
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Eclesiastés 2:26 a

En realidad, Dios da sabiduría, 
conocimientos y alegría a quien es de su 
agrado; en cambio, al pecador le impone la 
tarea de acumular más y más, para luego 
dárselo todo a quien es de su agrado.

Porque al hombre que le agrada, 
Dios le da sabiduría, ciencia y 
gozo; mas al pecador da el trabajo 
de recoger y amontonar, para darlo 
al que agrada a Dios.

Romanos 7:18
Yo sé que en mí, es decir, en mi 
naturaleza pecaminosa, nada bueno 
habita. Aunque deseo hacer lo 
bueno, no soy capaz de hacerlo.

Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, 
no mora el bien; porque el querer el 
bien está en mí, pero no el hacerlo.
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Día

4
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Día

5
Puedes dominar tú naturaleza pecaminosa. Se logra en la medida en que te acercas 
a la meta. Es un proceso cuya raíz está relacionada con tú compromiso de agradar a Dios 
en TODO. Olvidando lo que queda atrás y esforzándonos por alcanzar lo que está por 
delante prosigues hacia la meta para ganar el premio que Dios ofrece. La Biblia nos 
aconseja, que nos revistamos del Señor Jesucristo, y no nos preocupemos por satisfacer 
los deseos de la naturaleza pecaminosa sino de nuestra naturaleza redimida. Los que así lo 
hacen se apoderan de su victoria.

Reflexiona:

Reflexiona:

1.

2.

1.

2.

¡Vence tú naturaleza pecaminosa! El proceso requiere tres pasos. Uno; someternos a 
Dios. Dos; resistir al diablo. Tres; acercarnos a Dios. Los que así lo logran sustituyen con 
facilidad las angustias por alegría. Vencer nuestra naturaleza pecaminosa nos acerca al 
premio prometido por Dios. ¡Ánimo! Sigue avanzando hacia la meta para ganar el premio 
que Dios ofrece. Los que perseveran con paciencia alcanzan la madurez espiritual y se 
apoderan de la victoria.

SI NO

SI NO

La felicidad opaca la angustia.

Tú puedes recibir el premio que Dios ofrece. 

A los enemigos de la cruz no les espera un buen fin.

Dejarnos llevar por nuestra naturaleza pecaminosa nos lleva a la destrucción.
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Filipenses 3:14 Sigo avanzando hacia la meta para ganar el 
premio que Dios ofrece mediante su 
llamamiento celestial en Cristo Jesús. 

Prosigo a la meta, al premio del 
supremo llamamiento de Dios 
en Cristo Jesús.

Filipenses 3:18
Como les he dicho a menudo, y ahora 
lo repito hasta con lágrimas, muchos 
se comportan como enemigos de la 
cruz de Cristo.

Porque por ahí andan muchos, de 
los cuales os dije muchas veces, y 
aun ahora lo digo llorando, que 
son enemigos de la cruz de Cristo.
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Día

6
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Día

7
¡Cuidado de no apartarte de Dios! Seguir los deseos de la carne, nos aleja de Dios pero  
cuando seguimos nuestra naturaleza redimida, además de acercarnos a Dios producimos 
frutos espirituales. Los que son de Cristo, han crucificado la naturaleza pecaminosa con sus 
pasiones y deseos. El que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa, de esa misma 
naturaleza cosechará destrucción; el que siembra para agradar al Espíritu, del Espíritu 
cosechará vida eterna (Ver Gálatas 6:8). Seguir la dirección del espiritu, nos acerca a Dios y 
nos permite dar frutos que perduren. 

¡La madurez espiritual! Tanto el creyente como el discípulo buscan la madurez espiritual 
pero solo el discípulo persevera hasta encontrarla. La madurez espiritual es necesaria para 
escapar de la corrupción que hay en el mundo debido a los malos deseos. A través de ella los 
discípulos pueden exhibir los frutos del Espíritu. No son los años que tengas como cristiano 
lo que define tu madurez espiritual, sino los frutos que exhibes a través de tus buenas obras. 
En la medida que nos sometemos a Dios, maduramos espiritualmente y damos frutos 
espirituales, en abundancia. 

Reflexiona: SI NO

1.

2.

Reflexiona: SI NO

1.

2.

Tenemos que escapar a la corrupción que hay en el mundo.

Debemos permitirle al Espíritu Santo que nos guíe.

Los frutos del Espíritu Santo están a nuestra disposición.

Con Jesucristo a nuestro lado podemos vencer nuestra naturaleza pecaminosa.
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2 Pedro 1:4
Así Dios nos ha entregado sus preciosas 
y magníficas promesas para que 
ustedes, luego de escapar de la 
corrupción que hay en el mundo debido 
a los malos deseos, lleguen a tener parte 
en la naturaleza divina.

Por medio de las cuales nos ha dado 
preciosas y grandísimas promesas, para 
que por ellas llegaseis a ser participantes 
de la naturaleza divina, habiendo huido de 
la corrupción que hay en el mundo a 
causa de la concupiscencia;

Gálatas 5:22-23 En cambio, el fruto del Espíritu es amor, 
alegría, paz, paciencia, amabilidad, 
bondad, fidelidad, humildad y dominio 
propio. No hay ley que condene estas 
cosas.

Mas el fruto del Espíritu es amor, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; 
contra tales cosas no hay ley.
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